
 

TEXTOS 

DEL LIBRO 1º DE SAMUEL (1,20-28) 

En aquellos días, Ana concibió, dio a luz un hijo y le puso por nombre Samuel, diciendo: 
“Al Señor se lo pedí”. 

Pasado un año, su marido Elcaná subió con toda su familia para hacer el sacrificio 
anual al Señor y cumplir la promesa. Ana se excusó para no subir, diciendo a su 
marido: “Cuando destete al niño, entonces lo llevaré para presentárselo al Señor y que 
se quede allí para siempre. 

Cuando Ana hubo destetado a Samuel, subió con él al templo del Señor, a Siló, 
llevando un novillo de tres años, una fanega de harina y un odre de vino. Cuando 
mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí (el sumo sacerdote) diciendo: “Señor, por 
tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, orando al Señor. Este niño es lo que 
yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición. Por eso se lo cedo al Señor de por 
vida, para que sea suyo”. Después se postraron ente el Señor. 

 

DE LA 1ª CARTA DE JUAN (3,1-2.21-24) 

Mirad qué muestra de amor nos ha dado el Padre, que nos llamemos hijos de Dios; 
porque lo somos. La razón de que el mundo no nos reconozca es que no lo ha conocido 
a él. Amigos míos, hijos de Dios lo somos ya, aunque todavía no se ha manifestado lo 
que vamos a ser; pero sabemos que cuando eso se manifieste seremos semejantes a 
él, puesto que lo veremos como es. Amigos míos, cuando la conciencia no nos 
condena, sentimos confianza para dirigirnos a Dios y obtenemos cualquier cosa que le 
pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Y éste es 
su mandamiento: que creamos en la condición de su Hijo, Jesús Mesías, y nos amemos 
unos a otros como él nos dejó mandado. Quien cumple sus mandamientos habita en 
Dios y Dios en él; y ésta es la señal de que habita en nosotros, el Espíritu que nos ha 
dado. 

 

DEL EVANGELIO DE LUCAS (2,31-52) 

El niño, por su parte, crecía y se robustecía, llenándose de saber, y el favor de Dios 
descansaba sobre él. Sus padres iban en peregrinación cada año a Jerusalén por las 
fiestas de Pascua. Cuando Jesús había cumplido doce años subieron ellos a la fiesta 
según la costumbre y cuando los días terminaron, mientras ellos se volvían, el joven 
Jesús se quedó en Jerusalén sin que se enteraran sus padres. Creyendo que iba en la 
caravana, después de una jornada de camino se pusieron a buscarlo entre los 
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parientes y conocidos; al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su busca. A los tres 
días lo encontraron en el templo sentado en medio de los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían estaban desconcertados de sus 
inteligentes respuestas. Al verlo, quedaron impresionados, y le dijo su madre: - Hijo, 
¿por qué te has portado así con nosotros? ¡Mira, con qué angustia te buscábamos tu 
padre y yo! Él les contestó: - ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tengo que 
estar en lo que es de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que les había dicho. 
Jesús bajó con ellos, llegó a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba 
todo aquello en la memoria. 

Jesús iba creciendo en saber, en madurez y en favor ante Dios y los hombres  

 

TEMAS Y CONTEXTOS 

EL LIBRO DE SAMUEL 

RESUMEN: El niño Samuel, fruto de la bendición de Dios a su madre, hasta entonces 

estéril, es consagrado a Dios por su misma madre. 

Los dos libros de Samuel narran las peripecias del pueblo antes de la monarquía, 
cuando eran gobernados por los llamados “jueces”, que gobernaban a las tribus a 
veces ocasionalmente, cuando era necesaria la intervención de una autoridad (entre 
otros, Débora, Gedeón, Sansón etc.). El último y más famoso es Samuel, que será el 
que finalmente unja como Rey a David. Los dos libros se llaman “de Samuel” porque es 
el principal protagonista de los mismos. 

Nuestro texto cuenta su nacimiento y su consagración a Dios, para servir en el Templo. 
Es muy famoso el himno de Ana, agradeciendo a Dios el nacimiento del niño, en el que 
se inspiró Lucas para escribir el canto de María que llamamos “El Magníficat”. El texto 
se incluye en la fiesta de hoy por su lejana semejanza con la presencia de Jesús en el 
templo a los doce años, aunque son evidentes las profundas diferencias en la 
“consagración” a Dios de Samuel y la de Jesús. 

 

LA CARTA DE JUAN 

RESUMEN: Jesús, el Hijo, nos ha dado la mejor noticia: somos hijos de Dios. Como a 

hijos nos quiere nuestro Padre. Es el centro de la revelación, porque cambia el rostro de 

Dios. 

El texto es una de las joyas de la 1ª carta de Juan. El centro del mensaje es que lo 
esencial es, en Dios y en la humanidad, el amor. La esencia de Dios no es la majestad, 
ni el poder. La esencia de Dios es el amor. Dios no es justo y misericordioso, Dios no es 
un juez blando. Porque no es juez, porque se parece mucho más a una madre. De ahí 
viene nuestra propia esencia: el amor, la con-pasión, el perdón, construyen la 
humanidad. El odio, la venganza, la opresión, la destruyen. Y hay en la cata un anuncio 
de futuro: “Amigos míos, hijos de Dios lo somos ya, aunque todavía no se ha 
manifestado lo que vamos a ser; pero sabemos que cuando eso se manifieste seremos 
semejantes a él, puesto que lo veremos como es”. El destino de la humanidad, el de 
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cada uno de nosotros y el de la humanidad entera es un sueño de Dios que ni siquiera 
podemos imaginar. 

 

DEL EVANGELIO DE LUCAS 

RESUMEN: Jesús perdido en Jerusalén, sus padres (sic) angustiados. Finalmente lo 

encuentran: ¿dónde podía estar sino en la Casa de su Padre? 

El texto puede tener un fundamento histórico pues los judíos piadosos solían subir al 
Templo anualmente y los niños les acompañaban al cumplir los doce años. Las 
caravanas se ordenaban más o menos por familias o por tribus, por lo que no es 
extraño que sus padres no lo echaran de menos hasta el final del primer día de camino, 
en la primera acampada. El resto puede ser más bien la interpretación de Lucas, para 
subrayar la condición de Jesús, Hijo del Padre, que visita “su casa”, aunque 
desgraciadamente, esa casa, o mejor, sus gobernantes, serán la causa de su  muerte. 
Señalemos “Jesús iba creciendo en saber, en madurez y en favor ante Dios y los 
hombres“ 

 

REFLEXIÓN 

La familia de Dios. No me estoy refiriendo a los de Nazaret, sino a nosotros, la 
humanidad. Sobre la familia de Nazaret apenas sabemos nada más que el disgusto del 
Templo de Jerusalén que leemos hoy. La imaginamos como familia modelo, sin más. 
Pero de la familia humana sí sabemos mucho: es el sueño de Dios, la finalidad última 
de la Creación, el Proyecto de Jesús, lo que Jesús llamaba “El Reino”. Y es que una 
familia biológica (abuelos, padres, hijos…) puede existir y no ser una familia. Lo mismo 
pasa en la humanidad, que puede no ser una familia sino una perpetua guerra. La 
familia no es una relación biológica, es una relación de respeto, de amor, de 
comprensión. Y cuando esto sucede, la familia es un sacramento, una imagen viva y 
activa de Dios mismo y de la humanidad soñada por él. Padres que se siguen 
queriendo después de años de matrimonio, hijos que se sienten queridos por sus 
padres… difícilmente encontraremos mejor imagen de Dios y de la humanidad. 

Y es que lo que cuenta es el Espíritu. Resulta estremecedor aquel pasaje de Lucas: 

Una mujer de entre la multitud alzó la voz y le dijo: - ¡Dichoso el vientre que te 
llevó y los pechos que te criaron! Pero él repuso: - Mejor: ¡dichosos los que 
escuchan el mensaje de Dios y lo cumplen! 

Para Jesús, ni su madre es más importante que hacer las cosas al estilo de Dios. En 
nuestros días asistimos a un enorme interés de la Iglesia por la familia, y está muy 
bien. Pero con una condición básica: que los padres escuchen el mensaje de Dios y lo 
pongan en práctica. Lo que solemos llamar “la transmisión de la Fe” no se produce por 
sermones ni catequesis, sino con una vida de amor y respeto, con una vida al estilo de 
Jesús. 

Los padres tienen una maravillosa misión, que no es dejarles a sus hijos una posición 
económica desahogada, ni siquiera una formación académica: la esencia de su misión 
es presentarles a Jesús como alguien atractivo, convincente, fascinante y eso sólo se 
consigue viviendo al estilo de Jesus. 
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PROFESIÓN DE FE 

 

Creo que son felices los que comparten, 

los que viven con poco, 

los que no viven esclavos de sus deseos. 

Creo que son felices los que saben sufrir, 

encuentran en Ti y en sus hermanos el consuelo 

y saben dar consuelo a los que sufren. 

Creo que son felices los que saben perdonar, 

los que se dejan perdonar por sus hermanos, 

los que viven con gozo tu perdón. 

Creo que son felices los de corazón limpio, 

los que ven lo mejor de los demás, 

los que viven en sinceridad y en verdad. 

Creo que son felices los que siembran la paz, 

los que tratan a todos como a tus hijos, 

los que siembran el respeto y la concordia. 

Creo que son felices los que trabajan 

por un mundo más justo y más santo, 

y que son más felices 

si tienen que sufrir por conseguirlo. 

Creo que son felices los que no guardan en su granero 

el trigo de esta vida que termina, 

sino que lo siembran, sin medida, 

para que dé fruto de Vida que no acaba. 

 

Y creo todo esto porque creo 

en Jesús de Nazaret, el Hijo, 

el hombre lleno del Espíritu, 

Jesucristo, el Señor. 

 


